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La modernización agrícola es un tema que se debate de modo 
permanente desde la separación entre el campo y la ciudad. 

En el México de 1893, cuando el presidente Porfirio Díaz inau­
guró el Congreso Nacional Agrícola, ya se discutía el asunto. Díaz 
insistía en la necesidad de aumentar la productividad y afirmaba 
que poco se había hecho para mejorar la agricultura, pues los pro-
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ductores se limitaban a recoger los frutos casi sin recurrir a me­
dios mecánicos, lo que hacía que los productos fueran caros y 
escasos. El Presidente atribuía el atr¡:¡so en el agro a la inestabili­
dad socia l, los problemas de comunicación y transporte, la falta 
de espíritu empresarial y de asociación y la carencia de apoyo 
financiero. 

Un segundo período de modernización rural tuvo efecto de 
1940 a 1970, cuando se instrumentó una estrategia para crear en­
claves de grandes propiedades privadas en una estructura agra­
ria compuesta en forma mayoritaria por economías campesinas. 
La política oficial de los años treinta había sido la de lograr el de­
sarrollo económico y social del agro mediante la redistribución 
de la riqueza, fundamentalmente de la tierra y los ingresos; se 
establecieron para ello programas de obras públicas y crédito agrí-
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co la. Posteriormente se cambió de orientación: se apoyó un mo­
delo urbano-industrial que, con costos sa lariales bajos derivados 
de una oferta relativamente elást ica d.e mano de obra, abastec ie­
ra de materi as primas a ciertos procesos indust rial es y ofreciera 
alimentos baratos. 

Hoy se vive una tercera fase de modernización agropecuaria 
que se enmarca en el modelo neoliberal. Dentro de esta concep­
c ión hay diversos enfoques; uno de ellos considera el capital fi­
nanciero internacional como el orientador fundamental para que 
los sectores agríco las del Tercer M undo pasen a un modelo de 
"ganaderi zac ión" . A esta corri ente se refiere el li bro de Dav id 
Barkin , Rosemary L. Batt y Billie R. DeWalt. Estos autores argu­
mentan que la moderni zac ión agríco la efectuada de 1961 a 1985 
por un conjunto de naciones latinoamericanas, as iáti cas y afri ca­
nas ha llevado a sustituir la producc ión de granos básicos por otros 
cu lti vos, provocando así el empobrec imiento de la economía ru­
ral y la ca restía de alimentos. De esto se deri van los prob lemas 
de desnutrición que padece la mayoría de la población campesina. 

Au nq.ue esta tendencia es innegable, hace fa lta considerar el 
papel que desempeñan las agri culturas del Tercer Mundo en el 
proceso de intern acionalizac ión del capital , que confo rm a una 
estructura global de precios y propicia una estandarizac ión interna­
c ional que afecta las est ru cturas prod uctivas. Así, en los últimos 
decenios la agri cultura se ha integrado y subordinado a otros sec­
tores económicos -de manera más inmed iata al sistema al imen­
tario-, lo cual se ha descrito como la indust rializac ión de las agri ­
culturas. Por tantp, los cambios en el agro no se aprecia n só lo 
en el patrón de cultivos, sino también en ese nuevo proceso de 
integrac ión. 

Los autores seña lan que la introd ucción y la expansión de los 
granos no tradicionales en una región o un país dependen de la 
distribución de los recursos en la soc iedad, el papel del Gobier­
no y la integrac ión en el mercado mundial. Además, d icho pro­
ceso lo determinan la demanda y el precio, la ventaja en el uso 
de nuevas tecnologías y los cambios en la mecanización que re­
ducen el empleo de fue rza de trabajo. A ello es preciso agregar 
que la modernización agrícola ha implicado no sólo la expansión 
de los cultivos no tradic ionales, sino que las agroi ndustrias trans­
nac ionales se apropien del proceso productivo. Lo han logrado 
mediante el impulso de nuevas tecnologías de producción agrí­
co la e industri al; cambios en los procedimientos de producción; 
la c reación de nuevos productos; el mejoramiento en los siste­
mas de transporte y conservación de alimentos; innovac iones en 
el empaq ue y la presentación de los productos finales, y el desa­
rrollo de nuevos sistemas de comerciali zac ión y distribución más 
efi c ientes. 

Los autores demuestran que la sustitución del culti vo de gra­
nos para consumo directo en alimentación es un fenómeno mun­
dial. Algunos países ava nzaron más que otros porque se aplica­
ron políticas gubernamentales que aceleraron el proceso. En este 
punto cabe mencionar una política de orientación opuesta: el Sis­
tema Alimentario Mexicano. Su aplicación se circunscribió al ré­
gimen del presidente López Portillo y nunca fue bien vista por 
la banca internac ional con la que se negoc iaban los recursos fi ­
nancieros para instrumentarla. Con este ejemplo los autores hu­
bieran podido exponer la contraposición entre una política na­
cional y regional y un mecanismo internacional de presión para 
fomentar procesos productivos no orientados a la autosuficien­
cia alimentaria. 
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Según los autores, los princ ipa les cerea les de consumo direc­
to de los campesinos y la mayoría de la poblac ión han empeza­
do a ser desplazados por granos de mayor precio ori entados a 
mercados de ingresos medio y alto, al uso industrial y al consu­
mo animal. La ca rn e obten ida de éste se destina, a su vez, a con­
sumidores de ingresos medios y altos y a la exportac ión. El sorgo 
y el arroz son los princ ipales cultivos que han sust it uido al maíz 
en América Latin a: en el África al Sur del Sá hara el trigo y el arroz 
han desplazado al maíz, al so rgo y al mijo. En el Sudeste As iáti­
co, el trigo ga na terreno frente al arroz, el sorgo y el mijo . Las 
tasas más altas de conversión de granos para consumo humano 
y animal se presentan en M éxico, Centroamérica, la porc iÓn su­
peri or de Sudamérica, Áfr ica del Norte y el continente asiático, 
sa lvo el norte. 

Una reflexión sobre lo expuesto por los autores sería que hay 
cultivos trad icionales que se han sustituido por ot ros también de 
consumo humano. Este cambio en el patrón de cultivos se debe 
concebir como un proceso permanente debido a las ventajas pro­
pias del desa rro llo. Por otro lado, la circunstancia en que se pre­
senta dicha sustituc ión permite entender la amplitud de su ava n­
ce. Por ejemplo, poco después de que los españoles conoc ieron 
en América el maíz y sus ventajas en términ os de productividad 
y fac ilidad de producción, el grano inic ió su intensa y amplia ex­
pansión hac ia el viejo continente, África y Asia. 

Así, en la actualidad el cambio que se da en ciertas reg iones 
del maíz al trigo, no puede verse só lo desde la óptica moderni za­
dora e indu stri alizadora, pues ello supone una visión sesgada de 
la rea lidad. Sin em bargo, t ienen razón los autores cuando exp li ­
ca n que, en parte, el cambio en el patrón de cultivos obedece 
a criterios de rentabilidad impuestos a los agricultores, sobre todo 
mediante el denominado modelo de las ventajas comparativas. 
Con ac ierto seña lan que la aplicac ión de políticas conforme a ese 
modelo, a fin de sostener un crec imiento económico basado en 
la especialización productiva, resu ltó particularmente crítica para 
la mayoría de los países estud iados, porque implicó un proceso 
contradictorio que estandarizaba y diferenciaba la producc ión y 
no daba importancia, ni cualitativa ni cuantitativa, a la sobreutili ­
zac ión de recursos. 

Respecto de América Latina, destaca la decli nación en la su­
perfic ie cultivada en el período 1961 -1986 (de 56 a 51 por c iento 
de la total). La introducción de variedades de maíz de alto rendi ­
miento no bastó para amortiguar la baja en la producción, por 
lo que se incrementaron de modo significativo las importaciones 
de la región. A lo expuesto en el li bro, es necesario agregar que 
los pa íses se pueden clasifi ca r en tres grupos según la participa­
ción de los productos agrícolas en el total exportado: i) persisten­
temente baja, como en Ch ile; ii) alta, como en Argentina, y iii) con 
fl uctuac iones, desde escalas altas y muy altas -en los sesenta­
a moderadas y bajas -en los ochenta-, como en Brasil y México. 

Los autores no consideran en su aná lisis que la disminución 
en la superficie de cultivos básicos en México y Brasil responde 
no sólo a un cambio hac ia granos para la alimentación del gana­
do, como es el caso del sorgo, sino también a modificaciones di­
rectas en el uso del suelo, como ocurre con la ganadería extensi­
va . Si alguna región del mundo se caracteriza por el deterioro 
ecológico ocasionado por la ganadería extens iva, es la selva tro­
pical latinoameri cana. 
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Respecto de M éx ico los autores afirm an que la autosufic ien­
c ia alimentaria se sustentó en una reforma agraria que dio acce­
so a la ti erra al pequeño productor, el apoyo cred iticio, proyec­
tos gubern amentales de irrigación (que aumentaron el área de 
ri ego de menos de 14% en 1950 a 22% en 1970), la introducc ión 
de variedades de alto rendimi ento (part icularm ente de tr igo) y el 
incremento de fertili za ntes y otros insumas. De manera casi pa­
ralela creció considerablemente la producc ión de sorgo, sobre 
todo en las regiones agrícolas más product ivas que en algún mo­
mento se destinaron al cultivo de maíz o de tr igo. En consecuen­
cia, se elevaron las importacion es de graros: de 2.6% de la pro­
ducc ión nac ional en 1961-1965 a 25.7% en los ochenta . 

Cabe una acotación metodológica para entender mejor la pro­
blemáti ca mex icana . Los autores ana li za ron , en prim er lugar, la 
información por cada país, aunque consideraron los datos globa­
les del continente; en segundo, además de la producc ión agrega­
da; los cambios en la producción y el comerc io de granos en for­
ma individual y, por último, no só lo las modificac ion es en la 
autosuficiencia alimentaria con base en el consumo naciona l y 
la ba lanza comercial, si no también su efecto di fe rencial en los 
productores ca mpesinos, los cuales todavía constitu yen la mayo­
ría de la población. A pesar de su esfuerzo, la heterogeneidad 
prod ucti va es tal que el análi sis se limita a plantea r una se ri e de 
genera lidades. 

Para ac larar esta última afirmación puede tornarse el caso de 
M éx ico. Al analiza r su estructura productiva en el campo, se apre­
cia, en principio, una estructura bimodal: ca mpes inos y agricul­
tores empresari ales. Sin embargo, entre ambas ex iste una diver­
sidad de acotac iones tanto en los productos y sus mercados como 
en las estrategias de producción . Por ejemplo, para algunos cam­
pes inos la asoc iac ión de culti vos (maíz- jarn aica, maíz-a jonjolí, 
maíz-frijol , etc.) es una forma de producc ión para el autoconsu­
rno y también para el mercado; la agri cultura de contrato (melón 
o fresa) plantea modalidades ante la producción de cultivos bási ­
cos, según las diferentes economías campesinas. Esto prueba que 
no ex iste una so la conducta productiva, ya sea campesina o em­
presari al, para producir cerea les bás icos o tradicionales. Aunque 
se pretenda homogeneizar esta .conducta, como señalan los auto­
res, con pautas empresariales como el modelo de las ventajas com­
parativas, ex iste otro conjunto no considerado de criterios extrae­
conórnicos (como la reproducción cultural) que es preciso tornar 
en cuenta para ana liza r el fenómeno alimentario de manera más 
cabal. 

Desde esta perspectiva se puede señalar que hay una propuesta 
globalizadora de sustitución de cu ltivos que responde a var ias de­
terminantes mercantiles en el primer mundo. Sin embargo, en con­
traste, la diversidad productiva y la resistenc ia cultural mediada 
por la alirne.ntación dan la verdadera dimensión del problema. 
El aná li sis de los autores se limita a la lógica internacional y eco­
nómica para interpretar sólo una cara del problema. 

Cuando aluden al norte de África y al M edio Oriente, indican 
que el incremento de la producción petrolera fue el factor más 
importante de los cambios en la producc ión, el consumo y el co­
mercio agrícola desde los setenta. El flujo de petrodólares aumentó 
la demanda y el consumo de alimentos, sobre todo de origen ani­
mal. Los países no petroleros se vieron afectados indirectamente 
por la reori entac ión de sus sectores agríco las. Sólo Turquía pudo 
transitar de importador a exportador de granos, señalan los auto­
res con base en la informac ión contenida en el informe " Khaldi". 
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En África Occidenta l hay además una se ri e de factores que li­
mitan la producción de granos: temporadas de lluvia co rtas, lar­
gos períodos de sequía, suelos pobres, bajo desarrollo tecnológ i­
co y alta densidad poblaciona i. · En el sur y el oriente afri canos 
la seq uía tuvo efectos catastróficos en el intercambio de granos 
durante los años ochenta. 

Los autores encontraron qu e el continente as iático presenta 
tres tendenc ias en la sustitución de produ cc ión de granos: 

i) En el suroeste (Bangladesh y la India) el tri go desplazó a los 
culti vos tradicionales como el arroz, el sorgo y el mijo. ii) En el 
sudeste (Indones ia y las Filipin as) el arroz sustituyó al maíz; y lo 
inverso ocurrió en Tailandia. iii) China experim entó cambios muy 
complejos qu e se tradujeron en incrementos y decrementos de 
va rios culti vos. 

Los autores hacen un seguimiento geográfico y económico de 
la sust ituc ión de granos e id entifica n la amplitud nacional y los 
ca mbio globales al respecto . Concluyen qu e los gobiernos y las 
po líti cas multilaterales impulsa n una agricultura moderni za nte y 
promueven culti vos orientados a la industri ali zac ión con base en 
las ventajas comparati vas (suelos, clima, vegetac ión, mercados, 
etc.), favorec iendo la transferencia de la ti erra a los cultivos co­
merc iales. 

Corno es bi en sab ido, el paradigma agríco la descrito se insc ri ­
be en un modelo económ ico neo liberal y sus principales prec ur­
sores y promotores se encuentran en la banca de desa rroll o in ­
tern ac ional. Obviamente, el patrón está dirigido hacia el Tercer 
Mundo pues, irónicamente, las naciones desarrolladas son las que 
más protegen su agri cul tura. Sin embargo, presionan a los países 
subdesarrollados para que li beren los sectores agropecuari os. Por 
ello, el análisis de los autores apa rece en un momento oportuno. 
Que M éxico se plantee un Programa Nacional de Moderni zac ión 
del Campo y se haya adherido de manera un tanto tortuosa al 
GATT, so n signos unívocos de la intern ac ionali zac ión de la susti ­
tución en el patrón de cultivos. 

Sin embargo, va le señalar de nueva cuenta que el efecto mo­
dernizante en el sector agropecuario del Terce r Mundo no es ho­
mogéneo; ex isten diferentes formas producti vas intern as con dis­
tinta capac idad de respuesta, pese al amplio y profundo proceso 
de globa li zac ión de la economía. 

Lo que argumentan los autores fortalece la concepc ión gene­
rali zada de que la agricultura se maneja cada vez más con crite­
rios externos y que la aprop iac ión de los procesos productivos 
se da en función de las neces idades de los centros urbano-indu s­
tri ales. 

El libro de los profesores Barkin, Batt y DeWalt aporta elemen­
tos para entender la lógica productiva agrícola del mundo. Con 
todo, por ello mismo, el nivel de informac ión que manejan los 
autores los hace incurrir en generali zac iones excesivas que re­
quieren matiza rse en los casos concretos. Sin embargo, en la ac­
tua lidad es cada vez más necesario contar con análisis que per­
mitan ubica r la realidad internacional porque, a fin de cuentas, 
ésta tendrá un peso creciente en la orientac ión productiva de la 
agricultura del Tercer Mundo. 

Luis Arturo García Hernández 


